Los italianos Organizados desde 1882
Una colonia de profesionales y artistas
Arribaron a fines del siglo XIX. Han influenciado el comercio, la industria y las artes en Guayaquil
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	Renata Gianotti, de 81 años, da clases de italiano en la universidad Espíritu Santo y la Sociedad italiana Garibaldi. Llegó hace más de 40 años.


carlos narea freire 

Mientras Renata Gianotti viuda de Scalzulli vivía en la ciudad de Parma (Italia), por el trabajo de su padre -médico-, tuvo que acostumbrarse a pasar sus días entre bombardeos, violencia y frío. Italia estaba en plena II Guerra Mundial. 
Un avión bombardero alemán, que los italianos bautizaron ‘Pipo’, sobrevolaba puntual a la medianoche para que el azar decidiera dónde dejaría caer su carga mortal. 

Sin embargo, al venir a Guayaquil junto a su esposo ‘sin nada aquí y sin nada allá’, ella le tuvo más miedo a los grillos que se le trepaban por la falda, que a aquel pájaro de acero que cada mañana le hacía preguntarse ¿dónde estará? Y, sobre todo, a quiénes les tocó. 

Tenía 36 años cuando Renata llegó a acomodarse en un edificio de departamentos en Chimborazo y Vélez. Ahí aprendió a hablar español conversando con sus vecinos.

Es aquí donde sin proponérselo fue secretaria y ejecutiva bancaria. Ahora de 81 años, se dedica a dar clases de italiano, a pesar de que sus estudios fueron de farmacia.

Los italianos se convirtieron en una de las tantas colonias que se establecieron en Guayaquil. Según la consulesa de ese país, Joyce de Ginatta, a finales del siglo XIX comenzaron a afincarse en la ciudad. 

Escapaban de Europa “a hacer la América”, ya que allá se enfrentaba una grave crisis económica, que a inicios del siglo XX se agudizó.

Quienes llegaron se instalaron en “pulperías” ubicadas a lo largo del malecón Simón Bolívar y la avenida 9 de Octubre, donde vendían vinos, fideos o aceite de oliva. En su mayoría provenían de la región de la Liguria, al norte de Italia.

Hubo familias que arribaron antes de la Segunda Guerra Mundial (1939). Otras, como la de Renata Gianotti, lo hicieron después que terminó (1945). 

Quienes llegaron antes de la guerra, durante los años 20, eran ingenieros, arquitectos y otros profesionales que venían para trabajar en diferentes proyectos, como el Palacio Municipal, el mercado central, la Catedral; más recientemente el puente de la Unidad Nacional, y el Policentro.

Muchos de ellos se quedaron. La consulesa estima que en la Costa hay unos 15 mil descendientes de italianos. 

Cecilia Vera de Gálvez se siente fruto de esa mezcla de razas y costumbres. En 1910 su abuelo, Luigi Cino Sangiovani, viajó hasta Babahoyo proveniente de la población de Santa Doménica Talao, cerca de Nápoles. 

Creía que esa ciudad le brindaba una buena oportunidad para hacer negocios, ya que vivía el auge de la producción cacaotera, por lo que instaló una tienda de abarrotes. Luego de dos años de idas y venidas, finalmente decidió traer a su esposa y 2 hijos, e instalarse allí. 

Debido a una enfermedad y tras sufir el incendio de su negocio, la familia de Luigi Cino decidió mudarse a Guayaquil. Poco tiempo después él fallece y su esposa asume el papel de jefa de familia. 

Cecilia Vera recuerda a su abuela como la típica “nona” - abuela en italiano -, con carácter fuerte. Explica que los hogares italianos son muy marcados por el lado materno. La nona ocupaba la cabecera de la mesa y todos la respetaban, y como esos roles se heredan, cuando falleció su abuela ese papel lo asumió su madre como la mayor de la parte italiana. 

En eso difieren mucho del hogar ecuatoriano. Y no es que el hombre no pese, sino que en la pareja tradicional italiana, él se dedica al trabajo, a mantener a la familia, y todo lo que ocurre dentro de la casa, está en manos de la mujer, quien dispone el hogar y educa a los hijos. Cecilia Vera vivió la influencia de sus dos culturas: se servía la mitad de la mesa con comida ecuatoriana y la otra con platos italianos.

Los tallarines o la lasaña son parte de la herencia que dejaron esos inmigrantes. Pero Clara Bruno de Piana, hija de italianos, también recuerda otros legados. Elia Liut fue el primero que voló sobre los Andes, al igual que Cosme Rennella, también aviador. Ángelo Negri, gran director de música y Carlo Poetti uno de los primeros fotógrafos de Guayaquil..

Renata Gianotti como buena italiana continúa trabajando, es un vicio, dice. Para ella, descansar lo único que puede provocarle es enfermedad, así que de lunes a sábado mantiene rigurosamente su tradición de mantenerse ocupada. 

	El personaje
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	Clara Bruno de Piana
Nació en Guayaquil en 1913. Tiene muchos “primeros” en su hoja de vida. Estudiando en el colegio La Inmaculada, fue la primera mujer que se graduó como contadora, además de ser la primera empresaria, y la primera en ocupar el cargo de Consulesa de Italia. 
Cuando tenía 19 años, ya graduada, había decidido que no quería pasar su vida en el clásico rol de las mujeres: cocinar y bordar. Ella quería más de la vida, así que le pidió a su padre que le permita trabajar en la empresa maderera familiar, El Pailón. Cuando lo hizo, se enfrentó a la oposición de muchas personas que consideraban que no era correcto que una señorita trabajara en un lugar de hombres. Luego, junto a su esposo creó Oleica, fábrica de aceites y grasas.
	  
	La sociedad
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La Societá di Assitenza Italiana “Garibaldi”, fue fundada el 24 de junio de 1882. Fue la primera de esta clase en la costa del Pacífico. Su primer locall estuvo ubicado en 9 de Octubre y Chanduy, actuall García Avilés, pero ese edificio se incendió en 1896. Actualmente está ubicado en la avenida de Las Américas. Cuenta con 400 socios. 


	


	Gastronomía italiana 



	No todo son tallarines
La comida italiana ha llegado a todas partes del mundo, gracias a los inmigrantes que han mantenido su cultura gastronómica en cada uno de los lugares donde se han asentado. Pero a diferencia de la percepción general, no todas las regiones de ese país son conocidas por tallarines (espaguetis), lasañas, canelones u otros platos a base de pasta. 

A Guayaquil trajeron la pasta los inmigrantes de Nápoles y Sicilia. Quienes vinieron del norte, de Génova, el menestrón; mientras que de Venecia llegó la polenta; de Florencia, la carne asada; de Chiavari, el panssoutti. 
Desde Roma arribó la porchetta, que es el cerdo entero cocinado a la brasa y el bucatini alla matriciana, hecho a base de un fideo fino, hueco por dentro, acompañado de salsa de tomate fresco, tocino y queso de cabra. En la ciudad existen algunos restaurantes donde se pueden probar estos platos. 


	


	Migración



	primera llegada a guayaquil
En el año de 1866 se da la unión definitiva de la República de Italia. Debido a la crisis que vivía toda Europa, a partir de esa fecha comienzan las migraciones hacía Estados Unidos, Argentina, Uruguay, Brasil, Perú y Ecuador. La llegada a Guayaquil se remonta a 1882, aunque en el libro Los italianos de Guayaquil de Jenny Estrada, se da cuenta de documentos del 31 de octubre de 1820, días después de la independencia de la ciudad. 

Ahí se habla de una lista de europeos residentes en Guayaquil: Antonio Parodi, Pedro José Bologna, Clemente Puccio, Juan Carsolio y Antonio Massini. Quienes llegaron luego y los descendientes italianos fueron conocidos como “bachiches”. 

Aunque en los últimos años el número de inmigrantes ha disminuido, todavía llegan a la ciudad comerciantes y jubilados. 


	


	Las empresas



	Desde que los inmigrantes italianos arribaron a Guayaquil, instalaron varias industrias y empresas. Algunas ya han desaparecido. Una de las más importantes fue La Universal, que se dedicaba a la elaboración de caramelos, chocolates y galletas. Fue propiedad de la familia Norero desde 1901 hasta que fue vendida a Nestlé. Su primer presidente fue Niccolo Norero.

También hay que mencionar la fábrica de baldosas La Roca, la de fideos Cino, Dalla Valle y la de galletas La Roma. En otra rama, los hoteles Tívoli y Europa, de propiedad de Leo Mestichelli, se instalaron en 1918 y 1925 respectivamente. Entre los restaurantes, están el Italian Deli, mientras que el Grand Italia de Giam Piero Delvecchio, tiene casi 3 años. 
	  
	Apellidos desde Italia

Algunas de las familias descendientes de italianos son:
Parducci, Cavanna-Vassallo, Parodi, Sampietro, Caputi, Campodónico, Queirolo, Mórtola, Macchiavello, Frugone, Valle, Roggiero, Andretta, Segale, Rennella, Zunino, Bruno, Bellolio, Yannuzzelli, Molinari, Cassanello, Avegno, Gagliardo, Norero, Capurro, Semiglia, Olivetti, Canessa, Ginatta, Zerega, Longo, Cino, Centanaro, Piana, Valle, Vicenzini, Devoto, Tabacchi.


